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Tres voluntarios locales en Marruecos 
retiran piedras y escombros de un 
acueducto (programa VNU, 2011).
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Las relaciones desarrolladas a través del servicio voluntario también pueden ayudar a los 
miembros de la comunidad a desarrollar las aptitudes y los contactos necesarios para conseguir 
un empleo formal.135 Este beneficio se mencionó con mayor frecuencia en los países con renta 
más alta y generalmente se asoció con las formas de organización del voluntariado. Algunos 
refugiados recién llegados a Grecia se ofrecieron como voluntarios para entablar relaciones con 
posibles empleadores, aprender el idioma y aprender más sobre la cultura, todo lo cual podría 
ayudarles a encontrar un trabajo en su nuevo país. 

La orientación informal fue otro beneficio de las relaciones voluntarias observado 
frecuentemente. Por ejemplo, en los países de rentas más altas, estas nuevas relaciones fueron 
una fuente de apoyo fundamental para las comunidades de inmigrantes. En Atenas y en La Haya, 
los inmigrantes más establecidos ayudaron a los recién llegados a través de redes y contactos 
informales, ayudándoles a realizar los trámites burocráticos para la integración. Del mismo 
modo, las redes horizontales conectaban a personas con otras de orígenes étnicos y de idiomas 
distintos, pero con problemas similares. En los Países Bajos, los inmigrantes que habían aprendido 
holandés o que tenían experiencia rellenando formularios oficiales ayudaron a otros inmigrantes 
a moverse por el sistema. Los voluntarios que hablaban otros idiomas pudieron apoyar a los que 
todavía no hablaban ninguno de los idiomas utilizados en su nuevo país.

Sin embargo, aunque las relaciones humanas características del voluntariado local generalmente 
mejoran la capacidad de las comunidades para hacer frente a la tensión y la adversidad, en 
algunos contextos pueden disminuir esa capacidad, como se muestra en la tabla 2.1 y se verá más 
adelante en este capítulo.

Tabla 2.1 

>  Confianza: Un alto nivel de confianza entre los 
voluntarios lleva a una mejora en la acción colectiva.

>  Solidaridad: La acción voluntaria puede mejorar 
la solidaridad, o el «poder de la unión», a través de la 
ayuda mutua.

>  Cohesión: La acción voluntaria ayuda a renegociar 
las relaciones entre los grupos que se han dividido, 
y fomenta la formación de redes de personas con 
causas compartidas.

>  Soporte emocional: Los voluntarios de la 
comunidad suelen sentirse identificados con 
quienes sufren, y les ayudan. Esto puede reducir los 
sentimientos de alienación y aislamiento.

>  Acceso local: Los voluntarios locales tienen 
vínculos y acceso a grupos vulnerables.

>  Conocimiento contextual: Los voluntarios locales 
pueden contextualizar la información sobre la 
comunidad para los actores externos.

>  Vínculos con redes de mayor alcance: Cuando 
los voluntarios locales están organizados, pueden 
desempeñar una función de puente entre los actores 
locales y los nacionales o internacionales.

>  Visión a corto plazo: El voluntariado 
basado en la solidaridad y los vínculos emo-
cionales pueden priorizar las necesidades 
inmediatas y urgentes frente a la prevención 
y la adaptación a largo plazo.

>  Exclusión: La solidaridad y la acción vol-
untaria colectiva pueden llevar a la exclusión 
de grupos externos.

>  División: Frente a las tensiones, existen 
pocos incentivos para que los grupos de 
voluntarios locales acojan a personas con 
identidades diferentes o puntos de vista 
divergentes.

>  Falta de atención a la voz local: Las rel-
aciones voluntarias a menudo se focalizan in-
ternamente, y los desequilibrios de poder y la 
falta de afiliación pueden limitar la absorción 
del conocimiento local de los voluntarios. 

>  Conflicto interno: Los grupos de voluntar-
ios integrados por poblaciones marginadas 
pueden causar conflictos intercomunitarios 
cuando se organizan en contra de decisiones 
comunitarias de mayor alcance o desafían el 
orden establecido.

Cómo las relaciones 
humanas del 

voluntariado local 
mejoran o limitan 

la resiliencia 
comunitaria

Contribuciones positivas Límites y amenazas 
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c Característica distintiva 2: La capacidad de los voluntarios para 
autoorganizarse es un factor de protección en las comunidades resilientes

Gran parte de la experiencia de servicio voluntario examinada en la investigación de campo tuvo 
lugar en respuesta a las crisis y a las tensiones crónicas recurrentes a las que se enfrentan las 
comunidades, no durante la preparación para (o la recuperación de) crisis graves y agudas. La 
capacidad de los voluntarios para autoorganizarse con el fin de hacer frente a estas situaciones 
se consideró fundamental para la resiliencia comunitaria. La autoorganización, que depende 
de relaciones funcionales sólidas para «ordenar» espontáneamente dentro de una comunidad 
cooperativa, refuerza la autonomía de la comunidad, evitando la dependencia de actores 
externos.136 La autoorganización fue la característica más destacada del voluntariado en las 15 
comunidades de investigación de campo.

“Este trabajo no puede medirse con una regla financiera. Sabemos lo que hacemos, 
nos valoramos a nosotros mismos como las «manos que ayudan» de la aldea. 
Sin nosotros, la aldea estaría desorganizada y la gente pobre estaría estancada.
 
u  Voluntario local de Myanmar en investigación de campo para el informe SWVR

 
 

VOLUNTARIOS INFORMALES Y LOCALES SE ORGANIZAN PARA RESPONDER A LAS 

NECESIDADES OBSERVADAS 

La evidencia demuestra que el servicio voluntario local informal es más flexible y receptivo que 
el voluntariado formal y que los programas humanitarios y de desarrollo. Al estar menos atados 
a métodos y estrategias específicos, los voluntarios informales pueden adaptarse rápidamente 
a los cambios repentinos e inesperados. Investigaciones previas revelaron que alrededor del 
80 por ciento de los sobrevivientes del terremoto de Tangshan en China fueron rescatados por 
voluntarios locales informales que vivían en la comunidad y pudieron responder rápidamente.137 

La acción colectiva siembra resiliencia 
en Guatemala

Hace diez años, a nadie le importaban los bosques de 
la comunidad. Seguimos cortando árboles. Entonces 
decidí crear un grupo de voluntarios para plantar árboles. 
Hablé con mujeres de la comunidad y muchas estuvieron 
interesadas en participar, y esto me motivó más todavía. Al 
principio éramos 50 mujeres, y un miembro de la comunidad 
nos prestó un terreno para plantar nuestros árboles. Así 
surgió nuestro grupo.

El servicio voluntario me ayudó mucho. Hace diez años yo 
era una persona diferente. No conocía mis derechos. Antes, si 
un hombre me decía que no sabía nada, solía llorar y pensar: 
«Es verdad. Tiene razón.» Tenía miedo de hablar en presencia 
de hombres, pero ya no. Ahora discutimos y no tengo miedo 

Voces de los 
voluntarios:Æ  

ROSELIA

de decir lo que pienso. Por ejemplo, un día alguien ofendió 
a las mujeres de la comunidad y yo las defendí. Las mujeres 
me dijeron: «Roselia, ya no tienes miedo a nada».

En nuestro grupo, las mujeres toman sus propias decisiones. 
Antes no teníamos adónde ir y no había forma de participar. 
Antes solo era «casa y casa». Ahora tenemos un lugar donde 
podemos hablar, conocernos, relajarnos y ejercer nuestros 
derechos. En el vivero nos contamos nuestras alegrías y 
nuestros problemas. Estamos unidas.

Queremos que más personas reforesten sus montañas en 
todo el municipio, por lo que vamos a difundir el mensaje de 
nuestro trabajo voluntario. 
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En una situación de crisis, cuando ninguna autoridad central interviene para dirigir y coordinar la 
respuesta, los voluntarios informales se organizan para prestar ayuda de emergencia. Motivados 
por principios humanitarios y la proximidad de quienes viven una situación de emergencia, los 
voluntarios locales actúan y responden incluso sin un cambio formal de responsabilidad, poder o 
recursos. 

Una ventaja esencial del servicio voluntario autoorganizado durante las crisis es su capacidad 
de involucrar espontáneamente a más personas en menos tiempo que los sistemas de mando y 
control. Redes muy difusas creadas a través de grupos de voluntarios locales que operan a gran 
escala, son capaces de reconocer señales de alerta temprana y advertir de la necesidad de una 
respuesta ante amenazas y peligros inmediatos. En la comunidad de investigación de campo de 
Burundi se llamaba a los voluntarios locales los «ojos de la comunidad que vigilan desde las 
colinas». Durante la investigación de campo, las comunidades no sufrieron impactos del tipo que 
habría requerido la movilización de miles de voluntarios adicionales; sin embargo, numerosos 
informes y relatos de los medios de comunicación describieron ejemplos de respuesta de 
emergencia de miles de voluntarios movilizados espontáneamente.138 Los voluntarios también 
pueden ofrecer los servicios especializados a las comunidades acosadas por una tensión continua 
en lugar de crisis puntuales graves. Por ejemplo, los trabajadores sanitarios de la comunidad 
proporcionan atención primaria de salud y de primera línea a un nivel que los médicos y las 
enfermeras generalmente no pueden proporcionar.

La investigación de campo también determinó que las comunidades consideraban que el servicio 
voluntario autoorganizado era una forma viable de responder en situaciones en las que no había 
capacidad financiera para contratar a personas externas a la comunidad. Mediante la movilización 
de voluntarios, las comunidades podían reducir costes, lo que les facilitaba adoptar medidas 
que de otro modo no podían permitirse. En Tanzania, por ejemplo, los líderes comunitarios 
movilizaron a voluntarios para comenzar a construir una escuela, y aprovecharon esa construcción 
inicial para conseguir que el gobierno les proporcionara recursos para completar el trabajo.

Voluntarios de la Cruz Roja en Burundi se reúnen junto al lago en la comunidad de Yaranda (PNUD/Patrice Bizzard, 2018).
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LA AUTOORGANIZACIÓN DE LOS VOLUNTARIOS LOCALES REFLEJA SU AUTONOMÍA Y 
APROPIACIÓN 

La capacidad de las personas para organizarse a través de la acción voluntaria se valoró como 
una expresión de su autonomía y apropiación. Algunos encuestados de las comunidades de 
investigación de campo afirmaron que el servicio voluntario en su propia comunidad les 
proporcionaba influencia, entusiasmo y compromiso para atender a su comunidad; algunos 
voluntarios locales expresaron su preferencia por resolver los problemas internamente. Un 
voluntario de Madagascar lo explicó así: «Nuestra comunidad es como una familia. Siempre que 
podamos, tratamos de solucionar el problema internamente, sin llamar a personas externas». Estos 
sentimientos suelen están relacionados con declaraciones de responsabilidad personal que surgen 
del compromiso voluntario, como por ejemplo, «fortalecer nuestra comunidad». Un comentario 
sobre el papel del voluntariado en las comunidades bajo tensión resume bien este pensamiento:

“Los voluntarios de la comunidad fueron los únicos que levantaron la mano... 
Muchos [de los voluntarios] no querían formar parte de eso. Pero también 
había muchas personas que dijeron:Æ «Nadie lo va a hacer por nosotros. 
Debemos encargarnos nosotros. Esta es nuestra comunidad».139

 
 
EL SERVICIO VOLUNTARIO AUTOORGANIZADO ES ESPECIALMENTE IMPORTANTE PARA LAS 
COMUNIDADES AISLADAS Y MARGINADAS

Aunque el servicio voluntario autoorganizado era evidente en las 15 comunidades de 
investigación de campo, su necesidad era especialmente acuciante en las comunidades con 
pocas opciones alternativas de apoyo. Esto incluye a comunidades en zonas remotas o rurales, o 
en zonas que se recuperan de conflictos, así como comunidades de personas que no están bien 
integradas en la estructura social local, como los migrantes en las grandes ciudades. Para estas 
comunidades, la falta de servicios formales o barreras prohibitivas para acceder a esos servicios 
significa que la autoorganización puede ser la única forma de hacer las cosas. 

“Las personas que tienen dinero en la ciudad pueden resolver los problemas pagando, 
pero nosotros resolvemos los problemas cooperando, porque no somos ricos.
 
u  Participante de investigación de Sri Lanka en la investigación de campo para el informe SWVR

 
El voluntariado autoorganizado prevalece especialmente en las zonas rurales, donde otros tipos de 
apoyo están menos disponibles. Las comunidades pequeñas y rurales suelen verse más afectadas 
cuando ocurre un desastre, como condiciones climáticas adversas, cambios ambientales y conflictos, 
ya que los residentes dependen a menudo de sus medios de vida en condiciones que se ven 
afectadas negativamente por estos eventos desastrosos. Debido a que estas zonas remotas suelen 
estar fuera del alcance de los servicios nacionales e internacionales de desarrollo y asistencia 
humanitaria, confían en la acción voluntaria autoorganizada como estrategia de supervivencia.

El servicio voluntario autoorganizado es también una estrategia clave para los grupos 
marginados cuyas necesidades no son atendidas adecuadamente por las instituciones oficiales 
(figura 2.5). El servicio voluntario autoorganizado da voz a los grupos marginados y los conecta 
con otros para defender sus necesidades. Por ejemplo, en el campamento de refugiados de 
Dzaleka en Malaui, un grupo de personas discapacitadas se organizó para mejorar su acceso 
limitado a la educación y abordar su exclusión social en el campamento. Sin las redes voluntarias 
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Figura 2.5

Relevancia del voluntariado para 
personas y grupos marginados

En ausencia de estructuras de apoyo más amplias, 
los voluntarios deciden sus propias prioridades 

comunitarias en sus propios términos. 

Algunos grupos también podrían tener que 
autoorganizarse por separado, con carácter 

complementario a lo que se espera que 
contribuyan a su comunidad, en caso de no 

satisfacerse sus necesidades específicas, lo que 
implicaría responsabilidades adicionales.

La acción comunitaria puede ayudar a identificar 
a los miembros más vulnerables y brindar apoyo 

adicional en tiempos de crisis.

En ausencia de sistemas de respuesta, los 
voluntarios locales responden de forma rápida y 
directa donde es preciso, prestando servicios y 

apoyo en el seno de la comunidad.

Se concentran esfuerzos para recuperarse de 
eventos, generalmente con una división clara del 
trabajo y, en algunos casos, con sanciones para 

quienes no participan.

En algunos contextos, los voluntarios pueden 
conectar con otros de fuera de sus propios grupos 

y comunidades para ayudar a equilibrar los 
riesgos de manera más amplia y/o evitar el 

conflicto y la competencia.

Las comunidades pueden trabajar 
juntas para abogar por los recursos y el 

apoyo de otros lugares.

COMUNIDADES 
AISLADAS Y 

MARGINADAS

Los voluntarios ayudan a conectar 
a los grupos excluidos con los 

sistemas de apoyo ya existentes 
(p. ej., marcos jurídicos de 

asistencia social).

Los voluntarios ayudan a adaptar 
los servicios y necesidades para 

ampliar el alcance y la relevancia 
para los grupos excluidos, 
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Dentro de un grupo se 
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ser excluidos por otros.

Cuando los grupos resultan 
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los voluntarios deben brindar 
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organizar por solidaridad del 
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servicios con mayor alcance, y 
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que establecieron, sus necesidades habrían permanecido invisibles para los demás en el 
campamento. Del mismo modo, en Rusia, los voluntarios apoyaron a miembros de la comunidad 
que fueron marginados del acceso a los servicios por estar infectados con VIH o por su adicción 
a las drogas o el alcohol. Tanto si están condenados al ostracismo como si no pueden acceder 
a las principales áreas de apoyo y servicios, los miembros marginados de la comunidad pueden 
reunirse a través de redes y asociaciones voluntarias formales e informales a fin de crear sus 
propias estructuras de apoyo para abordar estos temas delicados. 

Las mujeres privadas de sus derechos también se organizan para satisfacer sus necesidades a 
través del voluntariado. Las mujeres de las comunidades de investigación de campo informaron 
que participaron en grupos de mujeres voluntarias para superar la sensación de vulnerabilidad. 
Se basaron en la acción colectiva con otras mujeres para reducir la tensión y las inseguridades a 
las que se enfrentan como mujeres, especialmente en lo que se refiere a las responsabilidades 
del hogar, como la crianza de los hijos y otras tareas de cuidado de personas.

Sin embargo, en algunas comunidades las mujeres no pudieron beneficiarse de las oportunidades 
del voluntariado. Esto fue más común en comunidades rurales y en zonas sin una fuerte presencia 
de actores externos. En algunas comunidades rurales, las mujeres sugirieron que los hombres 
podían hablar en su nombre en la investigación de campo, pero sus perspectivas sugerían que el 
servicio voluntario, sumado a sus responsabilidades productivas y reproductoras, podía duplicar 
o incluso triplicar su carga de trabajo. La autoorganización de las mujeres para abordar sus 
necesidades prioritarias a menudo se sumaba a sus responsabilidades domésticas y de sustento, 
así como a otras formas de trabajo voluntario en línea con las prioridades de la comunidad. 
determinadas por líderes comunitarios (a menudo hombres). Donde existen estas jerarquías, tomar 
a la comunidad como punto de partida para intereses y prioridades compartidas y como base para 
una acción colectiva puede ser problemático, como se verá más adelante en este informe.

Un consejero voluntario ayuda a registrar refugiados en el campamento de refugiados de Sag-Nioniogo en Burkina Faso (programa VNU/© Eric St-Pierre, 2014).
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Estos ejemplos demuestran algunos de los obstáculos para la autoorganización en comunidades 
menos abiertas e igualitarias. Los desafíos sociales y políticos a menudo limitan la libertad y 
el espacio de las personas para asociarse y organizarse para la acción voluntaria. La falta de 
acceso a los recursos también limita lo que se puede lograr. En los contextos más abiertos, la 
autoorganización puede ser un «paso intermedio» útil para cambiar las políticas y las prácticas 
de actores de mayor alcance, pero en otros contextos el servicio voluntario autoorganizado puede 
ser solo una solución a corto plazo. 

Aunque las características de autoorganización del voluntariado local generalmente mejoran 
la capacidad de las comunidades para hacer frente a la tensión y la adversidad, en algunos 
contextos pueden disminuir esa capacidad, como se muestra en la tabla 2.2 y se explica en la 
siguiente sección.

 
c Limitaciones y desafíos del servicio voluntario local

Aunque la acción voluntaria local ofrece una gran cantidad de ventajas características a las 
comunidades, como el fortalecimiento de las relaciones y las conexiones, y la autoorganización 
para el apoyo mutuo, también puede plantear importantes desafíos. Algunos observadores 
cuestionan que los miembros de la comunidad tengan la intención o la capacidad de gestionar 
el riesgo voluntariamente.140 A otros les preocupa que el servicio voluntario pueda vaciar la 

Tabla 2.2 

Cómo la 
autoorganización 
del voluntariado 

local mejora o 
limita la resiliencia 

comunitaria

Contribuciones positivas Límites y amenazas 

>  Velocidad e inmediatez: Los voluntarios locales 
brindan la respuesta inmediata y de primera línea 
en una situación crisis.

>  Escala: El servicio voluntario espontáneo puede 
movilizar a un gran número de personas durante 
una crisis; la amplia dispersión geográfica de los 
voluntarios permite una detección temprana de las 
amenazas.

>  Disponibilidad: Los voluntarios locales a menudo 
son las únicas fuentes de ayuda disponibles en una 
crisis y pueden organizarse cuando las autoridades 
centrales no están disponibles para dirigir y 
coordinar una respuesta de emergencia.

>  Flexibilidad: La acción voluntaria local informal 
está menos ligada a los métodos y procedimientos 
estándar, y puede adaptarse más fácilmente a las 
condiciones locales cambiantes.

>  Innovación: Los voluntarios locales a menudo 
resuelven problemas sobre la base de las 
necesidades y recursos inmediatos.

>  apropiación: Las prioridades autodeterminadas y el 
control limitado de los actores externos fomentan la 
respuesta voluntaria y la apropiación de las soluciones.

>  Rentabilidad: Las iniciativas de organización se 
basan en recursos disponibles y en especie de los 
voluntarios.

>  Explotación: Los voluntarios locales organizados 
para satisfacer necesidades específicas pueden 
ser utilizados como mano de obra barata, con una 
compensación o un apoyo insuficientes.

>  Substitutivo: Los voluntarios locales llenan las 
lagunas de los servicios públicos, lo que puede 
disuadir la inversión pública.

>  Obligatorio: Algunas estrategias de resiliencia de 
las comunidades locales requieren «participación 
voluntaria», y las personas que no participan 
son multadas, rechazadas socialmente o se les 
niega el acceso a bienes o servicios producidos 
colectivamente.

>  Escala: En algunos contextos, la autoorganización 
puede significar una incapacidad para utilizar 
eficazmente un gran número de voluntarios locales 
durante las crisis.

>  Aislamiento: Los voluntarios que no están 
conectados a los servicios generales dependen de los 
recursos locales.

>  Segmentación: El servicio voluntario local suele 
ser una estrategia de supervivencia para grupos 
vulnerables o minoritarios que se autoorganizan para 
satisfacer necesidades específicas no atendidas por la 
comunidad en general. Esto podría no contrarrestar 
los procesos de marginación y, en cambio, aumentar 
la carga sobre los más vulnerables.
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provisión pública. Los desequilibrios de poder en la comunidad pueden significar que, en la 
práctica, la agencia no se delegue verdaderamente en grupos voluntarios, poniendo en duda 
la legitimidad y la representatividad de la acción voluntaria.141 Y aunque el voluntariado esté 
influenciado por procesos sociales y estructuras políticas de mayor alcance, los esfuerzos de 
los voluntarios locales pueden aislarse de estos procesos y estructuras, limitando los recursos 
y las estructuras de apoyo formales disponibles para la acción local. Como consecuencia, las 
comunidades pueden verse atrapadas en un ciclo reactivo de respuesta a tensiones y crisis, en 
lugar de invertir en medidas de prevención. Estos desafíos se analizan a continuación con el 
objetivo de comprender mejor cómo aliviarlos o superarlos a través de vínculos con actores 
externos (el tema del capítulo 3).

LOS VOLUNTARIOS PUEDEN EXCLUIR A AQUELLOS QUE NECESITAN MÁS AYUDA

La acción comunitaria voluntaria se suele representar como una iniciativa armoniosa y 
consensuada. Pero ese punto de vista no tiene en cuenta las influencias compensatorias de los 
intereses poderosos, las élites locales, las diferencias sociales y los prejuicios relacionados con 
la diferencias de género, clase, casta y etnia dentro de las comunidades, que pueden bloquear la 
acción inclusiva. Las relaciones desiguales de poder dentro de los sistemas geopolíticos, sociales 
y económicos pueden dejar a las comunidades, grupos e individuos más vulnerables en riesgo por 
su situación marginal. Como un enfoque relacional de la cooperación, el voluntariado puede verse 
influido por el estado de los involucrados. 

El servicio voluntario no es inevitablemente inclusivo o igualitario, y puede aprovecharse de las 
personas que son vulnerables (generalmente los jóvenes, las mujeres, las personas pobres y las 
personas discapacitadas).142 Incluso en comunidades que están relativamente cohesionadas, la 
exclusión de grupos vulnerables es una realidad persistente debido a las complicaciones creadas 
por las relaciones de poder interpersonales y las desigualdades sociales. Además, cuando las 
personas experimentan el estrés colectivamente, tienden a centrarse en ayudar a las personas que 
están dentro de sus círculos. La forma en que los grupos marginados se incorporan a los sistemas 
de resiliencia a través del voluntariado puede determinar si el voluntariado empodera o no. 
 
LOS PATRONES DE PARTICIPACIÓN Y EXCLUSIÓN PUEDEN DIFERIR SEGÚN EL TIPO DE 
ACCIÓN VOLUNTARIA

Los participantes en la investigación señalaron con frecuencia la exclusión de los jóvenes, las 
mujeres y las personas con opiniones disidentes de los grupos voluntarios locales, o su falta de 
voz y de poder de decisión en los grupos a los que pertenecen. Las funciones de los voluntarios 
informales locales a menudo coincidían con los roles de género tradicionales. Esto limitó la 
participación de mujeres y hombres, pero especialmente de mujeres, en las diversas funciones del 
servicio voluntario. Aunque el servicio voluntario local se lleva a cabo fuera del hogar, para las 
mujeres a menudo se consideraba una extensión de sus obligaciones domésticas o de cuidado 
de personas, por lo que el voluntariado solía proporcionarles beneficios menos evidentes, más 
allá de la realización personal y de fortalecer sus redes de solidaridad. Las actividades de los 
hombres también estaban divididas en compartimentos. En países de rentas bajas principalmente, 
a los hombres se les encomendaron con mayor frecuencia actividades que requieren habilidades 
técnicas o fortaleza física, y a menudo se les estigmatizó por trabajar en el servicio voluntario 
en lugar de ganar dinero como sostén de la familia. Esta perspectiva social solía desanimar 
la participación de los hombres en cualquier tipo de actividad voluntaria, un fenómeno más 
pronunciado en el voluntariado informal. 

“Los hombres voluntarios pueden ser estigmatizados porque se espera que ellos 
sean el sostén de la familia. No se espera que trabajen por poco dinero o gratis. 
 
u  Voluntario local de los Países Bajos en la investigación de campo para el informe SWVR
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d. Twigg, J. y Mosel, I. (2017). Grupos emergentes y voluntarios espontáneos en respuesta a desastre urbano. Environment and 
Urbanization 29(2):443–458.

e. Arnold M., Mearns, R., Oshima, K. y Prasad, V. (2014). Climate and disaster resilience: The role for community-driven development. World Bank.

¿Qué imágenes te vienen a la mente cuando piensas en 
un desastre? ¿Equipos de búsqueda y rescate sacando 
a gente de los escombros? ¿Campamentos de ayuda 
llenos de familias desplazadas que reciben ayuda de 
organizaciones internacionales? Estas son las imágenes 
típicas que vemos en los medios de comunicación. Sin 
embargo, tergiversan la realidad de que la gran mayoría 
de las personas son rescatadas y ayudadas por los 
miembros de su comunidad después de un desastre.

Los investigadores han documentado la eficacia de los 
grupos de voluntarios comunitarios que se autoorganizan 
espontáneamente después de los desastres, y señalan 
la necesidad de que los proveedores externos de ayuda 
no socaven la resiliencia local.d  Las mujeres a menudo 
son las artífices de la resiliencia comunitaria, por lo que 
el empoderamiento de las mujeres es fundamental para 
garantizar que las respuestas a los desastres lideradas 
por la comunidad sean fuertes y eficaces.

Por ejemplo, en las comunidades pastorales de Kenia 
y Etiopía, la prestación de apoyo para la creación de 
capacidad a los grupos de ahorro y préstamo de mujeres 
mejoró la diversificación de los medios de subsistencia 
y ayudó a las comunidades a gestionar mejor los riesgos 
asociados con el ciclo de sequía de 2005-2008.e En 

MARGARET ARNOLD  BANCO MUNDIAL

LA MUJER COMO  
ARTÍFICE DE LA  
RESILIENCIA COMUNITARIA 

Nepal, las organizaciones populares de mujeres están 
mejorando la infraestructura de asentamiento para 
reducir los riesgos de desastres, participando en el 
diálogo de múltiples partes interesadas y colaborando 
con el gobierno local. La credibilidad conseguida ha 
otorgado a las organizaciones de mujeres un papel 
público en la preparación para emergencias y en los 
comités que asignan recursos para la reducción del 
riesgo de desastres. 

Estos son dos ejemplos dentro de un conjunto de 
evidencias acumuladas sobre el empoderamiento de las 
mujeres como un factor fundamental para la resiliencia 
que genera respuestas locales eficaces ante los 
desastres. También demuestran el valor de reconocer a 
las comunidades no como beneficiarias del proyecto, sino 
como socios que pueden establecer prioridades, influir 
en las políticas y actuar y reaccionar en respuesta a las 
necesidades de la comunidad. 
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Si bien el servicio voluntario puede unir a las personas en torno a objetivos de cohesión 
para afrontar la adversidad, las diferencias entre los distintos tipos y expresiones del 
voluntariado pueden determinar a quién se excluye y cómo contribuye el voluntariado a 
la resiliencia comunitaria. Los grupos de voluntarios informales tienen la flexibilidad de 
excluir a las personas que no están dentro de sus círculos. Por ejemplo, reflexionando sobre 
la decisión de no unirse a un equipo de emergencia voluntario formal, un voluntario local 
informal de Burundi explicó: «Prefiero no participar en el equipo voluntario de la Cruz Roja 
porque no quiero que la gente me diga cómo tengo que trabajar, y para quién, de forma 
gratuita. Prefiero decidir por mí mismo a quién ayudar y qué hacer cuando se presente la 
oportunidad o el evento».

Aunque las barreras a la participación en el voluntariado formal pueden ser más altas, para 
quienes están realmente comprometidos, el voluntariado formal impulsado por políticas y 
estándares organizativos parece más estructurado y justo. En cambio, el servicio voluntario 
informal se percibía como menos inclusivo, ya que dependía de la capacidad de garantizar 
la reciprocidad en las relaciones cercanas, por lo que requería la libertad de excluir e incluso 
discriminar. En la comunidad de investigación de campo en Sudán, la introducción del voluntariado 
formal proporcionó oportunidades estructuradas para que las mujeres participaran en el trabajo 
voluntario y obtuvieran reconocimiento por sus actividades. Por ejemplo, las condiciones para 
participar en asociaciones de ahorro voluntario estipularon que había que seleccionar tanto 
mujeres como hombres como representantes, y que debían ser entrenados para roles de liderazgo. 
Este es un hallazgo importante, ya que la inclusión y la participación de grupos diversos en la 
toma de decisiones son atributos fundamentales de las comunidades resilientes.143

Los voluntarios locales trabajan juntos para construir una carretera para su comunidad en Burundi (UNDP Burundi/Aude Rossignol, 2013).



CAPÍTULO 2   «DEBEMOS ENCARGARNOS NOSOTROS»: VOLUNTARIADO LOCAL EN LAS COMUNIDADES BAJO PRESIÓN    |  49

“El lago ha salvado a muchas personas de la inanición, pero solo a las personas 
que viven cerca del lago. Los voluntarios de la Cruz Roja salvan a todos sin 
discriminar. En este sentido, podemos decir que los voluntarios son más 
generosos que el lago.

u  Pescador de 24 años de Burundi, en la investigación de campo para el informe SWVR

 
 

EL SERVICIO VOLUNTARIO PUEDE ESTIGMATIZAR

Como un enfoque relacional y centrado en las personas para desarrollar la resiliencia 
comunitaria, el voluntariado puede llevar a la exclusión por los juicios sociales que hacen las 
personas sobre los voluntarios y la acción voluntaria. En algunas comunidades la participación 
voluntaria está estigmatizada, mientras que en otras lo que está estigmatizado es la falta de 
participación. Una mujer en la comunidad de investigación de campo de Egipto compartió su 
experiencia de estigmatización por parte de un miembro de la familia: «Un día lo que me impidió 
continuar mis servicios como voluntaria para los vecinos fue el comentario de mi esposo: ¿Qué 
pensará la gente? ¿Creerán que recibes algo a cambio?». Otro encuestado mencionó: «También 
recibimos críticas de algunos miembros de la comunidad, que nos reprochan que perdemos el 
tiempo o se burlan de nosotros porque en su opinión somos tontos por trabajar sin remuneración. 
Lamentablemente, se desprecia nuestro trabajo porque es gratuito».

“A veces, debido a la naturaleza del trabajo de servicio voluntario tengo que 
viajar por la mañana temprano o por la noche. Me criticaron por estar fuera 
de la comunidad y lejos de casa, hablando con muchas personas distintas, 
hombres incluidos. Mucha gente chismorreó sobre mí. 
 
u  Voluntaria de Myanmar en la investigación de campo para el informe SWVR

 
También se expresaron sentimientos similares en contextos más desarrollados económicamente. 
Por ejemplo, los nuevos inmigrantes en los Países Bajos comentaron que sienten que los 
residentes nativos desconfían de ellos y los estigmatizan, y que esto les desanima de ser 
voluntarios. Otros dijeron que se sintieron juzgados por su servicio voluntario después de oír 
comentarios de que el voluntariado solo es apropiado para personas con tiempo y recursos de 
sobra. Los ciudadanos de Grecia que se ofrecieron como voluntarios para ayudar a los inmigrantes 
y refugiados comunicaron a menudo que les estigmatizaron, lo que refleja la polarización de 
la opinión sobre la inmigración. Un número reducido de encuestados también pensaba que el 
servicio voluntario era contraproducente, por considerar que explotaba a los jóvenes y a las 
mujeres, y disuadía a los gobiernos de solucionar los problemas sociales. 

“Existe un prejuicio en la cultura griega de que los voluntarios son explotados 
por personas que tienen dinero, y esta asociación ensombrece la designación 
«voluntario»... por lo que no quieren considerarse voluntarios. Se consideran 
ciudadanos activos.
 
u  Voluntario local de Grecia en la investigación de campo para el informe SWVR
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Además de la estigmatización, otros problemas culturales y contextuales, como el conflicto y la 
seguridad, influyen en las decisiones de las personas sobre el servicio voluntario en condiciones 
inestables. Como se destaca en la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas sobre la mujer, la paz y la seguridad, las inquietudes sobre la seguridad son especialmente 
relevantes para las mujeres, que a menudo se sienten amenazadas en situaciones que pueden dar 
lugar a la violencia.144 Este sentimiento se reflejó en el comentario de una participante del grupo 
de discusión femenino de Egipto:

“Algunas situaciones de servicio voluntario, como los campos de refugiados, 
no son aceptadas por mí o por mi familia, porque a veces se encuentran en 
lugares remotos o se producen durante emergencias peligrosas. Soy mujer y 
madre, por lo que es posible que no participe en lugares que representan un 
peligro o que tienen una organización poco fiable.
 
u  Participante del grupo de discusión, Egipto, investigación de campo para el informe SWVR

 
 
EL SERVICIO VOLUNTARIO LOCAL PUEDE DESFAVORECER DE MANERA 
DESPROPORCIONADA A LAS PERSONAS VULNERABLES 

Los eventos adversos y las circunstancias imponen aún más exigencias sobre el tiempo, la 
capacidad y los recursos limitados de las personas vulnerables.145,146 Las restricciones de recursos 
dificultan que las personas se ofrezcan como voluntarios, y los encuestados consideraban 
que estas restricciones son una condición limitante para el mantenimiento del voluntariado 
autoorganizado a largo plazo. Algunos grupos se ven sometidos a mayor tensión durante las crisis, 
y es más probable que se vean severamente afectados por los golpes y la tensión. Las personas 
que viven en la pobreza extrema a menudo son las más afectadas por desastres y conflictos, tanto 
físicos como psicológicos, en parte debido a la fragilidad de las condiciones en las que viven.147,148 
Las medidas de reducción de riesgos raramente los incluyen,149 por lo que es más probable que los 
pobres sufran las consecuencias económicas, físicas y de otros tipos durante las crisis.150

Las mujeres y las niñas también son desproporcionadamente vulnerables a las crisis, incluidos 
los desastres naturales, y suelen sufrir tasas de mortalidad más altas durante los desastres 
que otros grupos.151 Esta vulnerabilidad a menudo está vinculada a limitaciones culturales y 
de comportamiento en su movilidad, junto con normas, roles y obligaciones prescritos por la 
sociedad para el cuidado de personas.152,153 Sin embargo, las mujeres no son intrínsecamente 

Involucrar a las mujeres en la planificación en casos de desastres puede reducir enormemente su riesgo y su tasa 
de mortalidad. En 1991, el ciclón Gorky mató a 138 866 personas en Bangladesh. El número de mujeres fallecidas 
superó al de hombres fallecidos en una proporción de 14:1. Durante los 16 años siguientes, los grupos comunitarios 
de preparación ante desastres (muchos de ellos dirigidos por mujeres) elaboraron planes de respuesta ante desastres, 
incluidos planes mejorados de alerta temprana y evacuación. Cuando el ciclón Sidr azotó a Bangladesh en 2007, 
murieron muchas menos personas, unas 4400, y la tasa de mortalidad de género disminuyó a 5:1. Aunque cualquier 
desproporción de género en las muertes es inaceptable, el progreso realizado durante esos 16 años revela el valor de 
incluir a las mujeres como movilizadoras de la comunidad: capacitarlas, trabajar con ellas para comunicar mensajes de 
alerta temprana y crear espacios solo para mujeres para el debate y la acción.

Fuentes: Arnold and de Cosmo 2015; Paul and Rashid 2016
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vulnerables a los desastres, y su riesgo de morir durante los desastres puede reducirse 
considerablemente cuando las normas sociales reflejan una mayor equidad de género (recuadro 
2.5). 154 En el lado positivo, hay algunas pruebas de que las crisis y las tensiones también pueden 
alterar los roles y las normas de género; por ejemplo, cuando las mujeres asumen funciones de 
gobierno o responsabilidades económicas, tradicionalmente masculinas, durante el conflicto.155

Los pueblos indígenas, cuyos medios de vida a menudo dependen de los recursos naturales, 
se encuentran en una gran desventaja cuando estos recursos son dañados o destruidos.156 
Las personas con discapacidad tienen menos oportunidades de empleo para diversificar sus 
medios de subsistencia y protegerlos durante los tiempos difíciles, y es más probable que sufran 
discriminación cuando los recursos son escasos.157 Las dificultades de transporte a menudo 
les impide afrontar las crisis y las tensiones.158 Los niños sufren más cuando las personas y las 
comunidades están bajo presión, ya que aumentan las tasas de trabajo infantil, el matrimonio 
forzoso, el tráfico de niños y otras formas de explotación, abuso y secuestro.159 Para los adultos 
mayores con movilidad limitada, los desastres pueden ser especialmente dañinos y agravantes de 
los problemas de salud subyacentes, aumentando su riesgo de enfermedad y muerte.160

Estos grupos vulnerables no solo se ven afectados de forma desigual durante la adversidad, sino que 
en algunos casos pueden ser utilizados como voluntarios durante las crisis y tensiones, pese a ser 
los que menos pueden prescindir del tiempo y los recursos necesarios para hacerlo. Como práctica 
ampliamente no regulada, el voluntariado local informal se basa en mecanismos de autogobierno que 
no siempre son equitativos. Las comunidades en situación de tensión constante o que sufren crisis 
graves corren un alto riesgo de explotar a algunos de sus miembros. Por ejemplo, en la comunidad 
de investigación de campo en Grecia, donde el desempleo era alto, los jóvenes se quejaban de que el 
servicio voluntario se usaba principalmente para proporcionar mano de obra barata o sin coste, y las 
organizaciones se beneficiaban de sus habilidades y su educación sin compensarles. 

EL SERVICIO VOLUNTARIO LOCAL PUEDE PRIORIZAR LAS NECESIDADES 
APREMIANTES SOBRE LA PREVENCIÓN

Aunque la acción voluntaria es un componente necesario de la resiliencia comunitaria en 
momentos de alta tensión, no es suficiente como una solución a largo plazo para las crisis 
persistentes. Cuando el voluntariado se lleva a cabo como una respuesta urgente a una crisis, 
tiende a priorizar las necesidades inmediatas y apremiantes frente a la prevención y la adaptación 
a largo plazo. Las comunidades que carecen de los recursos humanos y financieros para mantener 
la resiliencia pueden quedar atrapadas en un ciclo de crisis y respuesta, lo que impide poner en 
marcha iniciativas para participar en medidas estratégicas. Las respuestas eficaces e inmediatas 
de los voluntarios locales a las crisis pueden moderar las amenazas graves a los medios de 
subsistencia de las personas, pero la investigación de campo ha aportado poca evidencia de 
que los voluntarios locales, actuando aisladamente, puedan involucrarse en estrategias de 
prevención y adaptación. Por el contrario, las comunidades vulnerables tienden a estar en un 
estado de reacción persistente que desvía la atención de la planificación a largo plazo para la 
mitigación o la prevención de desastres. Algunos de estos desafíos podrían abordarse mediante la 
colaboración con organizaciones externas (recuadro 2.6), tal como se analiza en el capítulo 3.

LOS VOLUNTARIOS LOCALES PUEDEN ESTAR DESCONECTADOS DE SISTEMAS DE 
RESILIENCIA DE MAYOR ALCANCE

Los voluntarios locales fueron valorados a menudo por su conocimiento sobre las condiciones 
locales. Un miembro de la comunidad en China lo expresó así: «Los miembros voluntarios 
conocen la historia de la comunidad y su relación con... los residentes locales y no locales. 
Saben exactamente cómo llevarse bien con los residentes y gestionar sus problemas». A pesar 
de esta validación de la ventaja del conocimiento local, hubo poca evidencia de la investigación 
de campo que indicara que los voluntarios locales podían utilizar su conocimiento local para 
influir en las estrategias de las organizaciones externas. De hecho, había pruebas de que los 
desequilibrios de poder influyeron en la aceptación del conocimiento local, tanto por parte de 
las comunidades locales como de las agencias externas, y otorgaron una legitimidad especial 
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al conocimiento externo. Reflejando una cantinela habitual de los voluntarios locales, un 
grupo de Madagascar se lamentaba: «No nos escuchan por nuestro nivel educativo». Como una 
limitación adicional, en algunos casos los voluntarios locales informales tenían acceso limitado a 
información técnica esencial.

“Los grupos de voluntarios tienen el mecanismo para expresar sus opiniones, 
pero no siempre se les responde ni se les contesta. 
 
u  Líder de ONG de China en la investigación de campo para el informe SWVR

 
Si bien los voluntarios locales poseen una gran cantidad de conocimientos autóctonos que 
pueden contribuir a un pensamiento estratégico de mayor alcance, en la práctica la mayoría 
de la información fluye hacia abajo en lugar de hacia arriba. Las colaboraciones deben 
aprovechar mejor los beneficios complementarios del conocimiento local de los voluntarios y 
su conjunto más amplio de relaciones y accesos a la tecnología y a los recursos de los socios 
externos.161 Estas colaboraciones eficaces y funcionales con voluntarios locales pueden llevar a 
intervenciones mejor diseñadas y a respuestas de emergencia más eficaces.

Otra complicación, tal vez a causa de una mala coordinación interna-externa o de un desajuste 
entre las necesidades inmediatas y las aptitudes de los voluntarios espontáneos, es que los 
voluntarios locales no se suelen aprovechar plenamente. Además, a veces se piensa que 
están desconectados del «panorama general» de las actividades que se producen a través de 
mecanismos de respuesta más formales.162 Estudios previos indican que los voluntarios locales 
pueden estorbar a las respuestas centralizadas, complicando el trabajo de los servicios de 
emergencia, bloqueando o demorando la entrega de recursos a las zonas afectadas y creando 
riesgo de lesión o muerte por su falta de formación.163,164

Garantizar la seguridad de los voluntarios locales puede ser problemático. Incluso cuando 
a los voluntarios de la comunidad se les ofrece un rol formal, pocas agencias planifican su 
participación, les brindan formación o realizan verificaciones de antecedentes.165 Los voluntarios 
locales a menudo se movilizan rápidamente en respuesta a una necesidad urgente y, por lo 
general, no se encuentran en una posición sólida para negociar las medidas de seguridad 
básicas.166,167 También puede presuponerse que los voluntarios locales son relativamente seguros 
incluso en entornos de conflicto grave porque se les considera más neutrales que los actores 
externos, y se cree que pueden aprovechar las redes locales y el conocimiento; sin embargo, no 

En Burundi, la biodiversa región del Parque Nacional de Kibira tiene una población local vulnerable en riesgo por 
amenazas ambientales como la deforestación y la erosión, intensificadas por el cambio climático. Con el apoyo de la 
Cruz Roja de Burundi, las comunidades locales han establecido grupos de voluntarios para vigilar y representar en el 
mapa los riesgos ambientales como parte de un sistema de alerta temprana. Reconociendo que las mujeres, los jóvenes 
y los grupos marginados son más vulnerables a las crisis y las tensiones, y que el servicio voluntario brinda voz, medios 
y capacidad a quienes carecen de poder, los grupos de voluntarios han adoptado un enfoque inclusivo. Las mujeres 
y los jóvenes voluntarios tienen roles preponderantes y, además de supervisar los riesgos, los grupos de voluntarios 
promueven la concienciación sobre el riesgo entre la comunidad local, centrándose especialmente en informar a los 
grupos desposeídos o marginados.

Fuente: Investigación de campo para el informe SWVR
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hay evidencia que respalde esta presunción. Los voluntarios locales, que a menudo trabajan en 
situaciones de conflicto y crisis, pueden correr incluso más riesgos que los actores externos.168 
Además de estar en peligro físico, los voluntarios en situaciones de conflicto o posteriores a un 
desastre también corren el riesgo de sufrir problemas psicológicos.169,170,171 En general, no hay 
muchas pruebas de que la seguridad de los voluntarios locales se pueda garantizar simplemente 
incluyéndolos en sistemas de mayor alcance para el fortalecimiento de la resiliencia.

A pesar de los desafíos relacionados con la coordinación y la protección de los voluntarios 
locales, los sistemas de gestión de emergencias suelen dar por hecho que los voluntarios locales 
estarán listos para responder. En muchas crisis, los voluntarios locales son los primeros en 
responder porque están disponibles y están cerca, no porque sean los más adecuados para la 
tarea. El sentimiento de «si no lo hacemos nosotros, ¿quién lo va a hacer?» era especialmente 
evidente en las zonas rurales más aisladas y en zonas urbanas donde había poca confianza en las 
autoridades. La pronta disponibilidad de voluntarios locales, que a menudo se percibe como una 
ventaja, resalta la falta de servicios públicos y alianzas externas en tiempos de necesidad. Si bien 
es cierto que los voluntarios locales pueden participar cuando no ven otra opción, no es menos 
cierto que si los voluntarios no cuentan con el apoyo adecuado, no se les escucha o no se les 
integra en la planificación de la gestión, serán menos eficientes a largo plazo y tarde o temprano 
se quemarán y abandonarán.172

 
 
Como se ilustra en este capítulo, el voluntariado proporciona un mecanismo para canalizar 
acciones individuales hacia estrategias colectivas para afrontar el riesgo. El marco, las normas 
y las relaciones propiciados por el voluntariado convierten a este último en una institución 
fundamental para la creación de resiliencia local. Las fortalezas distintivas del voluntariado, 
según lo reconocen las propias comunidades, incluyen un enfoque humano y centrado en las 
relaciones que fortalece la cohesión social, así como la capacidad de autoorganizarse en torno 
a las prioridades individuales o comunitarias. Cuando el equilibrio de una comunidad se ve 
perturbado, la participación voluntaria puede preparar a las comunidades para el cambio, al 
tiempo que ofrece oportunidades de combatir las normas de exclusión y la desigualdad social 
con nuevas formas de participación.

Sin embargo, el servicio voluntario no es intrínsecamente incluyente ni equitativo, y no todos 
contribuyen o se benefician por igual. La investigación de campo reveló que el ejercicio de 
la capacidad humana de incluir o excluir a otros fue a la vez una ventaja y un desafío. Estos 
hallazgos desafían la suposición de que centrarse en lo local mejorará automáticamente la 
participación y empoderará a los grupos de voluntarios de una manera transformadora. Que 
las normas sociales puedan reformarse para mejorar la participación inclusiva y más equitativa 
dependerá en gran medida de la creación de un entorno que reconozca y utilice las características 
distintivas del voluntariado para ayudar a las comunidades a «recuperarse».

Las mismas comunidades brindan un conocimiento esencial sobre los límites del voluntariado 
local para la resiliencia comunitaria. La flexibilidad, las relaciones centradas en las personas, 
la autoorganización y los recursos locales, proporcionan una base sólida y una contribución 
vital a la resiliencia de las comunidades; pero lo importante es que las ventajas y los desafíos 
de la conectividad y la construcción de relaciones inherentes al voluntariado local, indican un 
enorme potencial de colaboraciones complementarias con otros actores. Cuando las tensiones y 
las crisis superan el umbral de contribuciones positivas de los voluntarios de la comunidad, hay 
motivos para explorar relaciones fuera de la comunidad. Un informe de una agencia de desarrollo 
nacional lo resalta: «La resiliencia tiene límites. Es necesario proporcionar ayuda cuando las 
personas han agotado su capacidad de gestionar la perturbación causada por el conflicto o 
cuando el conflicto supera su capacidad de respuesta y causa un colapso total de los medios de 
subsistencia».173 Bien hechas, las contribuciones de los actores externos pueden complementar 
la acción local. La importancia de promover las colaboraciones complementarias entre los 
voluntarios locales y los actores externos es el tema del próximo capítulo.
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